
LLLA UMBR~AI~ :  U N  GUION CINEMATOGRÁFICO 
(Nota preliminar, fragmentos y secuencias gráficas) 

Quienes, después de una lectura atenta de "LA UMBRIA", hemos 
enpui-gad" eieiiieiit"s residuales, fijaiid" la ateiiciórl erl las ac.iac.ories 

al texto, comprendimos que el material de la obra de A. Q. era perfecta- 
mente cinematográfica. Que, de un texto a veces melodramático en exce- 
so, podría hacerse un trasvase icónico para lograr una película confesio- 
nal y despojada. Una visión fílmica para el Cincuentenario, en un lengua- 
je artístico que posiblemente Alonso Quesada no hubiese desdeñado uti- 
lizar en nuestros días. 

Así me vino la idea de sacar el guión cinematográfico de "LA UM- 
BRIA" a partir del mismo texto, en su reedición del pasado año. No tenía 
noticias de una adaptación teatral de Pancho Guerra, estrenada en el Tea- 
tro "Pérez Galdós" y posteriormente en Madrid, que empezaba en la cena, 
con Paquita Mesa de protagonista y decorados de Santiago Santana. Po- 
siblemente no quede el libreto de aquella representación (que alguien 
debería investigar como la única ocasión en que se adaptó para la escena 
el texto de A. Q.), pero queda un dato muy significativo: las escenas del 
comedor iban acompañadas de las voces grabadas por parasicólogos en 
sesiones espiritistas. 

Sin apoyatura de adaptación anterior, y en la creencia de que se tra- 
taba de un embrión fílmico de magnífica entidadi c o m ~ n r í .  a m~n ta l i zar  la  
película. Las acotaciones al diálogo escénico suministraban un sistema 
descriptivo de localizacioiles geográficas, caracteres somáticos y sicológi- 
cos, que iban a servirme de apoyatura situacional. Utilitariamente, resul- 
taba muy especial el sistema de adjetivación empleado por A. Q., elemen- 
tos de una poética melancólica entre el morbo y el fatum: "extática", 
"oprimida", "lívido", "remoto", "doliente", "febril", "inquieto", "yerto", 
"suspirante", "arlublac?o", "anhelosa", etc. La atmósfera de agotamiento, de 
morbo agónico, que da las acotaciones, estaba francamente opuesta a la 
Naturaleza fiera y vital de las localizaciones, en Agaete. El pathos orgá- 
nico de los colores de A. Q. revertía en la acción textual coagulando cn 
cierto modo la exasperación de los personajes. Entonces pensé imágenes 
que produjeran un clima de expresión remota, distanciando la localización 
exuberante de los gestos y   al abras congeladas de los hermanos de "LA 
UMRRIA". 



En su estructura, mi g u i h  sigue el desztrrol!~ del texto t le A lnnsn 
Quesada hacienco abstracción de escenas muy larges sosli.:ii%us so5re e; 
mismo tenia, eliminando intenciones arcalzniiies, raiixlz:irites y per~oiia- 
jes de menor entidad. En César, el perro-coneicncia de 12, Sxnilir,, he que- 
rido ver al hermano que hiiye pero que qiieda en 6i ejercieilcio L M ~  prixo- 
genitura vigilante. De ahi la importancia de niantmerlo en aig;,ilos c',i5- 
logos, con una amistosa voz en 02, voz herida como la de seis heiLncnos. 
Las primeras y las últimas imagenes erirqucren el originai ton un arli- 
lugio para herrar bestias, su presencia eilmarca un contrapuii;o sadl;i:io 
a la acción. De esta forma la cinta discurre de manera cíclica eii'crc ei 

de las caderias, a'Dle la pi-oyeí-ci('.n, y e: luGrbo:eo c;e! ci; I u s  
escaIinatas del muelle, precediendo al iin. Tambith he afiadjdo u i x  re- 
ferencia al hundimiento del buque "Valbanera", como lmgár donde per-r- 
ce Láuure, e! E-O~XBZC? Mayer q l ~ e  h i~ye  de "LA T-TP!.AEiRiA'' Fn s o h r ~ i m p r c -  
sión a la imagen de su huída aparece ].a página de periódico donclic s ~ :  da 
la dolorosa noticia en las Islas. Otras invenciories para la película han si- 
do de carácter crístico. La idea de converiir un principio de hemolisii, de 
Gabriel en un desiendimiento n x  vino por ticrivacih ascciaiiva eii 1:; 
tensión pasional de las secuen:ias espeí.tral?s ,ii;:eriores. Cc:;oci:i ur, 
cuadro de hlax Ernst Ze 1328 donde ia Virgen Maria castigz aI  Niiio Je- 
sús ante tres tesligos: Aniire Breton, Paul El~iard y M;ix E r s : .  Líi rx;?- 
no que castiga al niño parece no pertei,ecc-r a la Virgen, sino cliie d c  :!e 
la pared. A partir c?e esta idea compuse i:iiágenes de Salvadorti in:~:ina- 
da GaLricl, :ex-niitáiidülo de ia ..-..-. ---- 1 , -  

~ C L L L J  C I I ~ U L \ C L ~ ~  il:i 1:) ~ í j i  ti:>::. 
mientras 1Krirta y G-ertrudis levantan sus pies y io e i i v u e l v ~ i ~  forii?li~!o 
un descendimiento crístico que, forzoso &decirlo, era un llomcinaje a l n  
"VIRIDIANA" de Ii-1.6~1~1. En otras rpci.~.encir?r l a  r9lit ; i í in S:? : r:::..~ PII l: 
irracionalidad de los tortuosos caminos asociativos, pues hay eii L.: perso- 
naje de Salvadora un carácter de martirio y en e! destino de los Llntires 
el contenido de "fin de una estirpe" difícil de eludir en su pase a I n  imzgen. 

La mimera versibn aue hice. dem9siado literaria v con escsvnarlos 
ilusorios, quedó en entredicho desde que  encontré 13s !ocalizaciorix orl:i- 
nales en el Valle de Agaete y Puerto de las Nieves. La ntrnkfera J e  r_.siri- 
lugares se demostrj imprescinclible para a:.anzar en una segiindn vei-sibn 
de identidad más real. Convers>ciones e informaciones de la gente de estos 
lugares han completado el clirw nrcesano a 17 creariór,. Detalles a l c x s  
insospechados, corno cliando me Lnciicnron la diferencia susiancia: í.,?lre 
velo, manto y cresp6n en el luto canario. Frieron un dato importante para 
la concepción de planos. 

La secuencia final parte del instante en que Salvadora oculta su m- 
ra en el manto. una vez ha desaparecido Iioracio. Sucede una escena de 
martirologio que también pudiera ser considerada como un suefin febril 
uc, la p r ~ t a g o ~ : ~ ~ t a  a~ites de su e-<tincihn. Esta secuencia puede pasar por 
la mayor licencia fílmica que me he tomado con respecto a1 o r i < r ~ ? l  de 
Alonso Quesada, pero sigo coiisiderán~ola como b j s~ca  en el c!i.s~irrol?o de 
mi vlsion icónica de LA UMBRIA". 

Poco mSs sobre el materia! qLe s4gue. Son h g m e n t o s  del guión 
técnico tal corno deberán ser rodxios. sin lo; cambios que ~ X L ~ U ~ , ~ Z V  4 
montaje originen a posleriori. Lás secuencias dibujadas dorvn:entarlín n i  



lector sobre la opción estética que el guión impone. A veces un plano cons- 
tará de más de una viñeta para mayor comodidad del director de foto- 
grafía. 

*AL nive! gcnerül cree qUe .A&nvo n,L?e~ds  ~ c q t a &  h q r  naco r--- en 
imágenes de "LA UMBRIA" realizado con contención y despojamiento, 
cuando un director capacitado, armonioso y lleno de respeto por la vida, 
obra y muerte de Rafael Romero levante, en tres bobinas, el homenaje 
cinematográfico que nuestro mejor poeta merece y necesita. 

Marzo '75 

Fragmentos del guión 

PLANO A-37 
Plano medio g travelling lateral, siguiendo a Gabriel, que va a 

sentarse junto a la hermana. Salvadora, de perfil: 
-Aún es temprano. La abuela no estaba vestida. 
Gabriel, tristemente: 
-;Con10 tardan! 
Se oyen pasos sobre las hojas secas del camino exterior a la 

quinta. 

PLANO A-38 
En primer plano la cabeza de Gabriel. En plano general, a tra- 

vés de la verja de entrada se ve la figura de Horacio que se detiene 
y mira el interior del jardín, pensativo. Viste de capitán de goleta. 
Viendo que Salvadora no está sola se aparta del campo de cámara. 

PLAN^ A-39 
Plano medio. Sentados en el banco, los hermanos. Gabriel, por 

lo bajo: 
-Salvadora, mira al camino.. . 
La hermana tiembla y cierra los ojos. 
Salvadora: - ;Calla! ;No digas nada! ;Que no nos vea! 
Gabriel: Nos vió. Estuvo mirándonos por la verja. 
Salvadora abre los ojos: 
-¿Mucho tiempo? 
Gabriel: -Hasta que tú te volviste. 

PLANO A-40 
Primer plano de Salvadora. Vuelve a cerrar los ojos. Los abre, 

llorosos, con una sonrisa. Gabriel también sonríc a su lado y la her- 
mana coloca sus manos sobre la cabeza del niño. 

Gabriel: -¿Te acuerdas cuando venías y me traías los barcos? 
Tú eres mi hermanita más huena. 

Salvadora: -Me quieres mucho. ;Verdad, chiquillo? 
Retroceso hasta el plano medio. Gabriel se levanta y va hacia 

el perro, alegre: 
-A la que más quiero. 





Mientras Gabriel juega con el perro llega Gertrudis. Delgada, 
más sombría que su hermana, siempre sonríe. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Toma panorámica general que partiendo del mar sigue por el 
farallón azul de Tamadaba y desciende hacia el camino viejo de Las 
Res.s. En picudc. Apurcccn !os cüatru hermafios y !a A'u---'- ucla, algo 
rezagada. Sólo esta última lleva el manto sobre la cabeza. Avanzan 
subiendo la cuesta, hacia la fuente. Es media tarde; Marta y Gertru- 
dis llevan de la mano a Gabriel. Salvadora se adelanta y silhe hasta 
una roca, sobre el camino. Mientras, las hermanas y el niño se acer- 
can. felices, a la fuente. 

La Abuela se detiene, apesadumbrada. 

PLANO B-10 
Plano entero. Salvadora, de pie, casi dando la espalda a la cáma- 

ra. En el fondo, la Abuela se sienta en iin poyn, a orillar del caminn. 
Abuela: ¿Qué miras tan fijamente, Salvadora? 
Salvadora (señalando) : -El mar, abuela. .. 
Abuela (sigue abúlica y ahora con cierta impaciencia): 
-¿Qué piensas, Salvadora? 
Salvadora: -No sé, abuela, miro el mar, nada más ... 
Corre hacia la fuente por una vereda. La abuela se levanta y la 

sigue. 

PLANO B-11 
Plano medio. Los hermanos, junto al agua. Gertrudis pone la ma- 

no en la corriente. 

PLANO B-12 
Primer plano Detalle del aglia derllzándire p ~ r  les TIeTIes de 

Gertrudis. Movimiento hacia los rostros de los niños. Sonríen. 
Marta: -;Abuela, mira el agua! 
Gabriel: -;Mira, parece una luz que corre! 

PLANO B-13 
Plano medio. La abuela, sentada a la sombra de los eucaliptus. 
Gertrudis (en off): -;Abuela! ;No quieres ver el agua? 
Abuela: -No, hija, no. No se agiten mucho. 

PLANO B-14 
Plano medio. Los hermanos, sentados en las rocas, juegan con 

el agua. 
Gabriel: -¿No se acaba nunca la fuente, Salvadora? isiem- 

pre corre? 
Salvadora (triunfante) : -;Siempre! 
Gabriel (se acerca y coge agua en sus manos): Entonces voy 

a beber. 
Salvadora, que ha estado distraída, doblando el manto, se vuel- 

ve, espantada: 
-;Oh, no! (atenuando, suplicante) ;No bebas de esa agua! 
Marta: -Bueno.. . ¿qué importa beber? 





Gabriel: -Tengo sed. 
Salvadora: -No bebas, ya ves que no quiero ... 
Gabriel: -No beberé, Salvadora. 

PLAKG B-15 
Primer plano de Gertrudis. Arranca unas hierbas y se levanta. 
Gertrudis: -El agua pura no hace daño. 
Salvadora (en off) : -nPjenln tistedes y ni digan. n d ~ .  .. 
Gabriel (en off): -Buena, yo aguantaré la sed un ratito. 
Gertrudis va hacia un grupo de árboles. La cámara la sigue en 

toma móvil hasta que se oculta entre unos troncos. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

PLANO C-21 
Primzr plano, retrocediendo a medio. Marta se echa er i  la cama 

y se cubre medio cuerpo con la manta. La brisa agita los visillos. 
Marta: -Cierra la ventana.. . 

F¿Ai-jU C-22 
Plano medio. Marta, en primer término, de perfil. Salvadora cie- 

rra la ventana y permanece junto a ella. 
Sdvadora: -E! imEdicu dijv que iü dejáramos abierta. 
Marta (subiendo la manta): -Pero hace frío. 
Salvadora (se va acercando de frente a la cama): 
-Ve a dnrmir- Vn ag~~srd&.  Si e! ne des~iertz me acsst=- 

ré después (vuelve la mirada al ventanal, se inmoviliza) La luna 
parece que nos abandona y se aleja. 

Marta: -;Calla, hermana! Hablas dormida como una sonámbula. 
Salvadora (se sienta sobre la cama): -Parece que una mano 

silenciosa disgrega nuestra vida en la sombra. 

PLANO C-24 
Primer plano. Marta en la cama. 
Marta: -Mis ojos no aguantan más. Tengo sueño. Pero no sé si 

es sueño o miedo.. . 
Salvadora (en off): -;Mira la luz sobre el mar! 
Marta: -Será el sol. Está amaneciendo. 

PTAANO C-24 
Plano medio a entero. Salvadora se levanta y va a la ventana. 

De perfil junto a los cristales. Sombría y angustiada. 
... ... Salvadora: -No es la luz del sol. Son nuestros ojos que tie- 

nen cada día más luz. La luz se alarga hasta el horizonte del mar y 
lo ilumina ... 

PLANO D-24 
Plano medio. Las hermanas, indecisas. 
Marta: -Vamos juntas a buscarla. 
Gertrudis: -Yo voy contigo, Marta. 
Salvadora: -;No, no me dejen sola! 
Se ha erguido, trágica. Los cortinajes, movidos por el viento, se 

agitan. 





Salvadora: -iOh, ya está! 
Va con miedo al ventanal, caminando con las puntas de los pies. 

Se prende a la cortina con vehemencia y ésta se desprende. El polvo 
se esparce y la ciega. Hace un gesto de repugnancia. 

PLANO D-25 
Plano entero. Salvadora, en la ventana. Las hermanas, junto a 

Gabriel. 
Salvadora: -;No las han limpiado nunca! 
Gertrudis: -;Sacúdelas! El polvo es más terrible que el aire. 
Salvadora (acercándose): -Ya no importa ... no importa. Se va 

a morir de frío ... Vamos. 
Las herinanas envuelven a Gabriel en el cortinaje y lo cargan, 

con debiiiüad, una de eiias arrodiiiada. Recuerda una escena de ues- 
cendimiento erístico. Debe ser rodada muy lenta. Salen a la galería. 
Salvadora, al salir, en primer plano, mira al ventanal sin cortina, 
con ojos de fiebre. 

PLANO D-26 
Plano entero. Por la escalera de entrada baja Salvadora! lívida, 

ocultando su huída envuelta en largo manto negro. Baja también la 
escalinata del cenador. Encadenando con 

PLANO D-27 
Plano entero. Salvadora corre por el jardín central. Detrás apa- 

rece el espectro dc D. Olegario, que la alcanza, la sujeta por los cabe- 
llos, que se han desatado en la fuga. Al llegar a la escalinata de salida 
aparece el. perro y le pone las patas en el pecho. Salvadora se tam- 
balea. 
. . . . . . . . . . . . . . , . . . . . , . . . . . . 

PLANO E-14 
Plano entero. I-Ioracio está bajando por el embarcadero y Salva- 

dora se arrodilla, desplomándose de dolor. El marino se vuelve. 
Horacio: -;Dios mío! ;Vete, vete, que nos ven! 
Sube a la lancha donde lo espera el grumete y éste empieza a 

remar. 

PLANO E-15 
Plano medio. Mientras se retira del muelle Horacio hace un 

cuenco con las manos y se lava los labios, limpiando el beso de la mu- 
chacha, con repugnancia. Al acabar se seca las manos sobre una lona 
que está en la barca. Mira a tierra. Se mira las manos, con estupor. 
Ha aparecido un ojo en cada mano. La cámara encuadra en primer 
plano sus manos, tras la espalda. Son ojos de muchacha, que queda- 
rán ya fijos en su piel. 

~LAN-O r;-19 

Partiendo de Salvadora, arrebujada bajo el manto, panorámica 
de la costa -de izquierda a derecha- hasta detenerse la imagen 
subre el gancho de la grúa. Encadenando con 





PLANO E-20 
Plano entero cambiando a medio. Virado en violeta. Salvadora 

en el artilugio de herrar bestias. Sobre las cadenas, atada de pies y 
manos como en un potro de tormento. Viste ligera túnica de cama. 
Gime y hace movimientos leves de dolor. 

PLANO E-21 
Plano medio a entero. Toma desde un punto elevado. Alrededor 

del artefacto se van acercando los espectros, opacos, unos muy quie- 
tos, sonríen. Los niños espectros se sientan en el borde y acarician la 
marl~ra  del artefadm Só1i el espectr~! de DcGa -4rrsrzntz da vueltas 
al grupo. 

PLANO E-22 
Primer plano del agua en un remolino, junto a la escalinata. 

PLANO E-23 
7.nnm 2 Qn g&e p r e r i  er rát i l  de !u a!bir,a. &¿iene 1s i-2- 

gen igualmente en violeta y aparece en el ángulo inferior derecho 
la palabra 

F I N  

Sigue con Iondo negro el ruido de cadenas, alternando con el 
chapoteo del agua en el rellano del embarcadero, mientras pasa el 
CAST completo. Crédito colectivo de actores secundarios, equipo téc- 
nico, montaje, producción, dirección, aiío de filmación y dedicatoria. 




